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Os dirê por último, no est� en mi �nimo extenderme e, demasia, que el fantas
ma de la inflaooi6n ha oaido tambi6n sobre nosotros obligandonos a subir el preoio
que hasta ahora manten!amos. No está en nuestras mentes enriqueoernos a oosta de
vuestros flaoos bolsillos, son los aoreedores los que nos impelen, armados de toda
suerte de tranoas y barranoas, olamando a nuestra puerta para exigir,en los mAs p�.
rentorios términos)les sean abonadas las oantidades que se les adeudan. Hemos de
deoiros que apenas oubrimos gastos, que apenas nuestras esposas y maridos y oonou

binas y oonoubinos visten un delgado tabardillo que nQ llega oasi a oubrirles las

vergUenzas, que apenas tienen los tiernos infantes de los que somos progenitores'
un duro mendrugo por todo oondumio que en vez de morder ohupan'en la misera morada
en la que habitamos, que apenas...... S610 el profundo amor que profesamos al a�
te y el servioio a vuestras insignes personas nos mueven en esta �rdua empresa.

EDITORIAL 1

Podria haber utilizado afgún hermoso y llamativo titulo para atraer vuestra A
tenoi6n. Podria, verbigJraoia, haber oolocado impresa en gruesos y atraotivos oa -

raoteres de molde la siguiente frase en el enoabezamiento de la presente página •.
"Ciolo sexual de los Aligustres Amerioanos aoompañado de una suointa explioaci6n
sobre la anatomia de sus partes intimas"; o biena ncruda descripoi6n del 'Parto de
un Aligustre Abisinio ofioiando de oomadrona el mism1simo Emperador de Etiop1a".
S6 que os habriais lanzado oomo looos, vos_otros mentes morbosas, a devorar mi arti
oulo editorial en la esperanza de que vuestras enfermizas naturalezas vieran sati,!
fechas sus insanas tendenoias oon semejante prometedora leotura. De sobra os cono�
00, de sobra os oonozoo.

I

Pero no, no esoribir' sobre tales temas, ni tampòoo espereis de mi un texto!
lustrado oon im'genes atrevidas. Con imagenes por ejemplo de mi veoinita de apenas
quinoe años oumplidos, tomadas graoias a un potente teleobjetivo, en el momento en

�ue oon fruiooi6n se aplioa a roer la oorva dereoha de su digno progenitor, viejo
militar re�irado de oabalJeria rustioana,oooiso por de�grasia desde su más. tierna

infanoia. ¡Ah!, sátiros, ,ah!, oornejas parlanohinas, 'oomo os gustaria!, ¡como �
zariais,sin duda alguna! Pero no lo harê, no lo har6.

He de r�oonveniros seriamente, es mi penoso deber haoerlo,aunque todo mi ser

se rebele negándose a ser juez de vuestros aotos. S, que sois oomo las piedras del
bord� del oamino,donde la semilla lanzada por el buen labrador no germina y_s6lo
oreoe, entre agudos espinos, la oizaña. S, igualmente que vuestros negros oorazo -

nes estàn enoallecidos por la leotura de las más denigrantes publioaoiones, tan l�
jos todas ellas de la oalidad literaris y art1stioa que oaraoteriza a esta revista)
y que,en oonsecuencia,a ningún sentimiento humanitario responden. No os oonmueven

en absoluto las d6biles anoianitas que constantemente son atropelladas por los au

tomovilistas looos en todos los pasos de cebra, inoluso, lejos de expresar un min,!
mo de,piedad por su triste sino, oontribuís siempre que estais �eroa a rematarlas
golpeandolas oon vuestros gruesos b�stones de Malaoa. Vuestros rostros expresan vi
vsaent.e , deformandose mediante horrtsonas mueoas, el intenso plaoer que tan viles
aooiones os produoen, osando aoompañarlas en el paroxismo de estridentes y oaoof6-
nioos alaridos. ¿C6mo oonvenoeros,puês, de la urgente neoesidad de que oolaboreis
en esta revista no s6lo oon vuestro 6bolo, que estamos seguros no faltará, si no

tambiên oon vuestras,sin d!da algunalagudas obras literarias, oon vuestros seráfi
oos poemas, oon vuestras ilustraoiones gloria y loor del arte universal? ¿C6mo pi�
taros la neoesidad que de vosotros tenemos en oolores tales que os admiren y entu
�iasmen? Lo ignoro, lo ignoramos todos, pero no obstante porfiamos en nuestro empe
rió y os oonminamos en los t6rminos más afeotuosos que en este momento se nos vie =
nen a la oabeza.

.

Sin nada más que deoiros por ahora queda afeot1simo vuestro humilde y seguro
servidor que espera la pronta 001aboraoi6n de tan ilustres personasa

PlO GOMEZ E GOMEZ DE AL"PANDEIRE.
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Una gran nube sobre la ciudad-

Fuera del tiempo. Es tan antiguo todo
- el dibujo, y el baroo, y la tarde.

(CAVAFIS)
Pos' el silenoio con tus recuerdos
y la oscuridad se hizo un puerto clamoroso; en la sangre
de mis venas

bajeles tintos flotaban,
como pájaros oiegos, como suicidas. Paco

Por entonces-

Alli, sobre las piedras mojadas, mientras el agua
resbalaba por tu cuello
y el autob� se acercaba ruidosamente, a las cuatro
y ouarto, algo pasadas
como todos los dias,
naci6 la impotenoia
y me dedic6 una canci6n de cuna.

Paco
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oIe, mi rayador de pan
omo si fuese su refugio forestal, oomo si fuese su balneario, o£
mo si fuese su hotelito, oomo si fuese ••• ¿Qlê se yo?

Se explayaba, se ooupaba mostrindole a su bast6n-mujer las ha

bitaoiones, las oooinas, los servioios, los reservados del hospi
tal.

Mira Elsa, mira Elsa, le susurraba en voz bajita, yesos son

los retretes.
Elsa asentia estirando los labios.

Dos piernas, dos piernas le faltaban al personajito. Dos pier
nas, y el silenoio obligatorio de aquella instituoi6n le prome -

tian una eminente pêrdida de voz.

No, si no dan mal de oomer aqui, hasta me han atendido un oa

prioho. Mira, me apeteoia un ponohe de huevo.

¿Y lo has pedido?
Elsa por favor no te exoites, trata de oomprenderlo, es un estado animioo transit£

rio, quizás el aburrimiento de estar aqui todo el dia. Además de no haberlo pedido,me
hubieran dolido más los muñones por la noohe. Comprêndelo, no es tanta la neoesidad

del ponohe oomo la tranquilidad siquioa que me proporoiona. ¿No te he dioho que me a

liviaria el dolor de loà muñones?

Pero Armando •••

Si, ya,se, ya se que podia haber esperado a que tú llegaras, pero fue tan repenti
no. Además, por dios no me reprimas m!sElsa, si me exoito la pooa efioaoia sedante

que me ha proporoionado el ponohe de pooo me va a servir. Si seguimos disoutiendo me

volverá a aoometer el dolor.
'

Y mira,ese es el ouarto donde se oambian los auxiliares. No, si no estoy nada mal

aqui, s610 tengo que pulsar este timbre y en seguida me atiende alguien. No, pero no

oreas que no tengo en ouenta tus oonstantes oonsejos de que no sea pesado, de que no

me haga destaoar, olaro que los tengo en ouenta, mujer. Además,tampooo se trata de

que mi permanenoia aqui sea olandestina, de reoogimiento. Por oierto, ¿a que no sabes

quiên está internado dos plantas más abajo?
No, dime de quien se trata.

Ni más ni menos que el hijo del matrimonio que vivia bajo nosotros en Rubinolesi ,

oreo que le estAn tratando de una afeooi6n pulmonar. Aquel ohioo si que era bueno ju
gando al billar, no habia nadie en los alrededores que hioiera una taoada tan larga
oomo la suya, y no te oreas que no hubo gente que lo intent6.

lAh!, mira esa es la oapilla••••

Ambos se santiguaron al pasar frente a ella. Elsa se santigu6 e inolin6 una pierna
a modo de reverenoia a su Señor de la Muerte, êl pooas reverenoias y genmflexiones p1
dia haoer sentado en su silla de ruedas. Sus piernas, oortadas a la altura de las roi

dillas, por debajo de las rodillas para ser exaotos, no se podían doblar. No obstan:..

te, su oondioi6n de inválido no le impedia esbozar una sonrisa y asentir ante el alti

simo unas ouantas veoes. Al tiempo, por no se quê aoto re-FE-flejo, los dos muñonoi

llos que oolgaban de la silla se le movian oomo si intentaran haoer la artioulaoi6n

de arrodillarse. Como es l6gioo imaginar ante tan morboso espeotáculo las im£genes de

los santos se partían de la risa. Inoluso una santa del lado dereoho le oomentaba a

la piadosal ¡Ay! que niño más rioo tengo, dentro de nada aprendera a andar.

Armando haoia estas genUflexiones pseudo-oompletas varias veoes al dia, hoy hizo

s6lo unas ouantas, êl hubiera heoho más, pero un empuj6n de Elsa a la silla de ruedas

le situó frente a una máquina de oafê automátioa de esas que hay en todos los hospitA
les, y desde luego no era ouesti6n de haoer genuflexiones re-Fe-flejas-mentales a"una

máquina de haoer oafê-express, que por lo demás oasi siempre estaba estropeada.
Armando se rehizo del tranoe seudo-mistioo y se puso las gafas de sol. Elsa le re

prendió porque era extravagante usar gafas de sol en aquellos pasillos en penumbra •

Armando replioó que era su aotual monomania, que debido a la imposibilidad de dedio�
se a BUS zapatos, ahora sólo enoontraba entretenimiento poniêndose y quitándose las

gafas de sol.
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Elsa en prinoipio no entendi6 la explioaei6n y sigui6 dándole la murga, pero al fin
oay6 en que no se dedioaba a sus zapatos porque no tenia pies y que, a fin de ouentas
el asunto de las gagas guardaba estreoha re1aoi6n oon la pêrdida de las piernas¡ y 00-
mo los muñones se habian oonvertido para el matrimonio en tema saoro y de total oonsi
deraoi6n, no s610 no sigui6 reprimiendo a ArmandO, sino que adem's le atus6 un pooo el
flequillo para que su oara quedara más aoorde oon las gafas de sol. No es que ella tu
viera una imagen espeoia1 de oomo deben ser las oaras oon gafas de sol, pero de 10 que
si estaba segUra era de que oon el flequillo de Armando peinado para delante las gafas
oomponian una perfeota disonanoia.

No se 01vid6 Armando de preguntarle por sus p'jaros, y de si el portero pasaba pun
tualmente a bajar la basura de los pisos. Brome6 a prop6sito de las bolsas de basura,
!eeardando oomo Elsa no dej6 de reprenderle ni una noohe desde que estaban oasados al
respeoto de que no usara las bolsas de p1ástioo del supermeroado para embalar los des
perdioios, que para ello ya se enoargaba de oomprar bolsas de baSura en la drogueria,
y de que preferia gastarse el dinero que tuera en bolsas de basura q�e aguantar el ou

ohioheo de las veoinas aoeroa de la raoaneria en la uti1izaoi6n de bolsas.
y es que Armando era en esto verdaderamente inoorregible, oualquier bolsa, oaja de

oart6n o papel de embalaje que enoontraba en oasa lo utilizaba oomo bolsa de basura.
Su puerta, al oontrario que las de las veoinas que siempre tenian su bolsita azul, al
bergaba diferentes tipos de bolsas, paquetes, ataduras o embalajes.

Elsa oomprendia que ahora, reoien cortadas las piernas, no era ouesti6n de privar a

Armando de sus oapriohos. Asi pues, aun teniendo que haoer grandes esfuerzos para sus

adentros, no reprendi6 a Armando por seguir saoando los desperdioios a la puerta aun

que se enoontrara en el hospital.
Desde luego no le entraba en la
oabeza que habiendo personal ex

olusivamente dedioado a reooger
la porqueria por las habitaoiones
tuviera su marido que saoar la
mierda a la puerta. La puerta 385
estaba, pués, siempre denunoiada
por un moj6n de mierda.

Elsa no sabia que en la abúlia
que puede proporoionar un hospi �.

tal, Armando no enoontraba otro
entretenimiento que ir reoogiendo
durante el dia todos los desperdi
oios que enoontraba por el ouarto
para,. llegada la tarde, saoár10s
a la puerta. Armando disfrutaba
viendo el oontraste que formaban
el número de la habitaoi6n (Dia
leotioa jeroglifioa) la p1anitud
de la puerta(Dialéotioa espaoial)
y los entrantes, salientes y pli�
gues de las bolsas (Dialéotioa m�
tafisioa) •

Asi pues, Armando pasaba oasi todo el dia, por supuesto antes de .1as horas de visita
de Elsa, almaoenando los residuos de su ouarto. Los almaoenaba sobre la mesa b1anoa-me
tAlioa.de su habitaoi6n, primero ordenados de modo homogéneo y luego oomp1ioaba m's las
oosas sa1teándo1os. Llegaba a juntarse con 001i11as, algOdones, huesos de pollo, gra -

geas olvidadas y no ingeridas, envoltorios, sulfamidas, trufas a medio aoabar, pe11iz
oos de pan, pellizoos de enfermera, 06fias de monja, trozos de huesos de las que antaño
fueran sus piernas, papeles manohados con al semen de las masturbaoiones nooturnas, al�
guns tarjeta de las que a diario le mandaban oon flores los empleados de su agenoia de
seguros, algodones manohados oon la limpieza diaria de su dentadura postiza, vendas su
puradas e ino1uso algún útil que se hubiera olvidado el mêdioo.

/



Una vez todos los restes juntos los observaba oon satisfaooi6n em la mesa y los iba

empaquetando, heoho �sto saoába la bolsa a la puerta oontento oomo un niño.
Se sentaba enfrente del bulto a esperar que llegara la asisten�at si la oara de ésta

era de desoontento y al reoogerlo no hacía nada, Armando, permaneoía quieto, pero si

por el oontrario la operaria mostraba el mínimo de solidaridad en su rostro o al menos

algo de oomprensi6n, Armando se aoeroaba y le proponía pasar la noohe juntos •••

Sali6 un doctor junto a una enfermera y Armando pudo esouohar oomo hablaban de 'l, a

prop6sito de que su oaso se había oomplioado, de que la gangrena no había sido oonteni

da del todo y tendrían que amputarle adn más, quizA inoluso por enoima de las rodillas.

La oara de Armando oambi6 al oir ésto, pens6 que al privarle de la artioulaoi6n de sus

rodillas ya no podría haoer sus genuf1ex�ones mentales al pasar frente a la oapilla. A

demás,que frustración para las santas del saoro lugar, que ya no tendrían la satisfa�
oi6n de ver como progresaba su niño en el aprendizaje de mover los muñonoitos, pero a

pesar de todo Armando lo pudo superar y la oosa no fue a mAs.
Sin embargo,al entrar en el montaoargas para bajar a la oafeteria, Armando pudo oir

a otros dos doctores hablando también de su caso y,mas o menos,11eg6 a entender:
"Hasta el Llor-impetu-rec6ndito-sin agua-sin oieno-sinsin-al revés. Quise invitarla

a una copa, pero el taxista llevaba el traje de oeremonias y un sabor amargo, y una ou

ohara perdida en la selva y preguntarle a Elena a Roooo poP tiglaspeleser y Roooo no SA
ber oontestarle.

Ande oojo, ande ooja que son muy buenos y hechos en casa. La espina dorsal se olav6
monolíticamente en el suelo, saltaron algunas astillas, se bise16 el vértice y se oag6
alIi toda la humanidad, y un aoento muy gordo y una puta con oapucha, y otra puta que
está interesada por los relojes de sol, y otra puta que tiene un vahido y que aplaude
oada vez que un participante oonsigue un pesoado en el oonourso de pesoa. Sonri6 a loa

chimpano�s y en una marmita hirvi6 hidras; y en una cantimplora meti6 al presidente de
un estado africano. Vaya jeroglifico, y vaya chusco y el señor que de modo inexplioable
pasa muohas horas en su sil16n dándole vueltas a un asunto en la cabeza. Y los zueoos

huecos y porq'4e sí que yo la embarazo y. acabo por tener un oadillao".

Habiendo oído ésto, Armando sinti6 una fuerte presi6n en los muñones. Salieron los

huesos primero fuera de las 6rbitas de la oarne, estal16 su vientre luego, y en cuesti
ón de minutos se qued6 oalvo como si veinte años hubieran pasado de golpe. Qued6 muerto.

Una asistenta oomprensiva reoogi6 los restos, hizo un hatillo, y lo puso ala puerta de

la habitaoi6n 385.· EST�,OllENO .lolA

/
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Iglesia-fortaleza del Espiritu Santo

"Vueltos los ciegos ojos haoia el cielo"
Luis Cernuda. "Donde habite el olvido".

La ceguera del tiempo deshojado
por tu piedra severa, inquisidora,
desmelena el inoienso de las horas
que las luoes antiguas han dorado.

Austero oampanario ya olvidado
de bronoe sedentario donde mora

la imponente oreaoi6n de fe sonora

que aguanta el oontrafuerte resignado.

Sobre un barrio apaoible te levantas
gigantesca, feudal, adormeoida,
teocrática, soberbia y sacrosanta.

y a veoes, por tu frente ensombrecida
algún humilde pájaro te canta
y recuerda tu gloria ya perdida.

v.s,

Templete de la "Virgen de los Dolores"
(Ronda)

AHORCADOS

Piedra, ioono, duermevela,
lamparillas de la tarde,
se oonsume el tiempo yarde
masoar6n, sombra y oandela.
El aroo se esoapa y vuela
-templete de los dolores
resabiando inquisidores,
serpiente, soga o espada.
La muerte gira emboscada
la rueda de sus horrores.

v.s.
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Sobre el grave y recalcitrante discurso en parejas sempiternas.
La aseveraci6n primera del titulo me hace pensar en el primer eslab6n de una

trampa, de un gran pozo encenagado donde danzan su alooada conmemoraci6n las oon

sabidas ratas de siempre y las no tan apreciadas disquisioiones, vestidas quizá
de topos, que últimamente somos tan dados a engarzar, (y nos quedamos tan tranqui
lOS) por eso el titulo del comienzo o el oomienzo de este paup'rrimo titulo, que
tú y yo, querido yo, sabemos que tenia que haber sido 'ste y en definitiva a sido
el que siempre fue. Aolarado este primer punto; como dirian nuestros aoad'mioos
del bla, bla, bla, (l'ase todos los polítioos, todos los "puestos siempre vivos y
algún que otro Umbral), realmente no s'si deberiamos pasar al siguiente o tratar
de explicar breve y oonoisamente (¿te gusta la expresi6n Cela-querido-seudo-esoa
t016gico?) eso sí, sobre un enoerado, para que los alumnos más aventajados pusie
ran o pusiesen las cuatro lágrimas de sus gafas en una atenci6n que se promete ,

cuando menos, oonocida.
. . .

'No se puede! 1 Si, puedo yo! � Y yo! • Pues yo tambi'n! ¿Y quí ên no? En prinoi
pio, quizá en el primer tiempo del prinoipio, no fue seguramente as1. lQu' se yo!
(Pero nos lo suponemos casi todos). y tú, antrop6logo, ¿qu' nos puedes deoir�
(Presoindo hoy, lo siento por m1 mismo, de los gratuitos y a no dudar afortunados
sevicios del soci610go, porque sencillamente hoy estoy por la vida, no por la la

bor).

Atila, los bárbaros, Ludovico. ¿Qu' pasaba? ¿C6mo, o6mo se dilucidaban en

realidad los problemas-oasero-materno-paterno-filiales? ( Qu' bien, ya lograste
�eter a t�a la f�ilia, era lo que querias!). Cuentan que la mujer una vez dijo
lBasta! ••• lbasta! l basta! y perd6nenme todos los historiadores que en el mundo

han escrito (los que 10 han contado me son mas de fiar, pregúntenle si no al Aroi

preste de Hita y seguro que no les dará una respuesta).

El Medio-evo, oval, 6valo, ovulo, huevo (miren que todas empiezan por más o

menos las partes pudendas, que van siempre, oomo no, al prinoipio, ¿al principio
de qu'?).

El señor, la señora ama, los siervos (sobre todo de la Gleba), los guapos mo

zalbetes, esclavos ellos, como si de una digna señora. ¡Aquí s1! Aqui aparece ya
el cintur6n de castidad! Historiadores casi todos, ¿tendrá algo que no ver este a

paratito con la prepotencia de una cultura-acultura eminentemente eolesiástica?
-

Id romantioismo, el rodaje, el equilibrio del maroo, la belleza, la exalta
ci6n y tambi'n el comienzo de casi toda politica. Siglo XX todo. (Dónde nos hemos
de .ubicar? (¿os gusta esta palabreja, argentinos, pibes?). ¿D6nde yo? ¿D6nde tú?
Hay un sitio, hay un espacio, pero reflexionemos que estamos perdidos en pequeños
galimat1as, agarr'mosnos de la mano para morir al menos con un pooo de dignidad,
y así el Reverendo Jones nos dejará un pequeño sitio, seguro especulativo, a su

derecha.

-gabi



Ouien tus desnudas manos
Para LARK

¿Quien tus desnudas manos

de anillos y joyas ha oubierto?
¿Que extraños oollares
de ajenas luoes
tu blanoo ouello adornan?

••• Y es que en tan escaso tiempo
de tus labios ha huido la sonrisa,
el brillo se ha apagado de tus ojos.

Otros son los que hoy,otros
que tus pálidas mejillas besan,
otros que tu hermosa espalda
avaros aoarioian.
Otros
el que fue templo de mi amor profanan.
¿�e manos nuevas

suavemente te reoorren?
¿ Que nuevas manos besas
en el tristisimo ooaso de la tarde?

:Pronto abandonarás
olvidados tus juegos de muñecas.
Uno a uno

irás apagando los reouerdos.
Navegar quieres tranquilos mares,

�

tu frente orlada de apacibles sueños,
apoyando en cubierta tu rostro adolesoente
cómo en la oanción de los franoeses.
Pronto oeñirás obscenos vestidos,
tu virginal sonrisa para siempre rota.
Pronto abandonarAs olvidados tus sueños de muñeoas
y te encerrarán
alIi de donde nunoa saldrás joven,
huido de ti ya
el más elemental gesto de recuerdo,
oualquier oolor antaño,oualquier ruido,
para siempre perdida,para siempre •••

Nuestros hdmedos deseos destrozados
por todas partes yaoen,
porque ya nada queda,nada,nada,
ni la más leve duda,nada,nada.

MAs el tiempo
con violencia te fustigar!
y orueldad inoontrolada.
Cada segundo te devolver!
en un siglo de angustia transformado.
Cada brillo te hastiar!,oada momento
de luz oprimido serA por el reouerdo
cómo un oastigo azul en la mañana,
como un azul castigo,Y la memoria
de l�imas anegarA tu falda,

8



de vaoios baules y muertes oompartidos,
de mágioos viajes sin fortuna,
de aquel tan triste dia la memoria
••• y brotarán,brotarAn tus ojos.

No quiero tristemente
el augur ser de tus desdiohas,
más ouando pasado el plazo
prooures tropezar mi sombra
te dirAn que he muerto,
que soy demasiado viejo,
que he ido a vivir al bosque •••

Porque nuestras vidas
no deben hallarse de nuevo.
Por todo ello quiero ahora
oantar esta oanoi6n al viento,
entreviendo tu vestido blanoo.
¿Quien tus desnudas manos •••• ?

h. t. j.

�__-_.- - _._------"

__ ._ ------- _ .. ---

9



De la bicicleta

como supremo

objeto surreaf ista

lO

(Extraoto de la tesis "Von Ideologi
ous Surrealismus". Remitido del pro
fesor Hans RUmenige von wUrtz, dipl�
mado en Surrealismo por la Universi
dad de Battemberg.

Es indignante que a estas alturas del siglo nadie haya alzado su voz oontra

algunos aspeotos del Cátalogo de Objetos Surrealistas, de Pierre Anthime� En aque

lla lista figuraban, en efeoto, algunos de los prinoipales objetos del surrealisJQ

mo, tales oomo el balón de playa, el olarinete, la sombrilla, la esoalera de mano,
el elefante y la looomotora; pero la bioioleta, y he aqui � enorme error, oonsta

ba en el lugar oatoroe, entre el pasamanos y el pingüino. 'En el lugar oatoroe el
más surrealista de los objetosl Esta es una infamia que se debe reparar y que me

impulsa a esoribir mi tesis, para además antioiparme asi a la inminente publioa -

oión del libro del profesor Webster� que puede sembrar aún mayor oonfusión. Asi
quedarán las espadas en alto, a la espera de lo que deoida el IX CONGRESO que ten

drá lugar el año que viene en Riga. En el oongreso defenderemos la oandidatura de
la bioioleta basándonos en sus méritos'histórioos, eoonómioos, agrioolas,y radiac
tivos.

Aperoa del inventor de la bioioleta sólo tengo una oosa que deoir. Yo no

fuí!�Se lo j�ro. Y no sólo no fuí yo, sino que además no tengo ni la más remota i
dea de qUién-puede haber sido.

La más antigua bioioleta de que se tiene notioia es la egipoia. Herodoto(que
visitó Egipto en el siglo V (A.C.), da�a su aparioión haoia el año 2.314 (A.e.) ,

en el mes de Agosto, oomo regalo de oumpleaños de Neperta a su esposo, el Faraón A

menhetop r.v; de la teroera dinastía del Imperio Antiguo. Cuenta Herodoto que era �
quel1a una rudimentaria bioioleta de madera de abedul labrada, probablemente oons

truida por el artesano Anh-ra. El invento gozó' del favor imperial por unos años ,

hasta que el apogeo de los saoerdotes sunnitas, aliados de la nueva favorita que £
diaba a Neperta, dió al traste oon él. Amenhetop trasladó la oapital de Sakkara a

Menfis para que se oalmaran los animosa La bioio1eta fué deo1arada heritioa y arr£
jada al Nilo , junto oon Neperta� oomenzando así las innumerables perseouoiones de

que ha sido objeto.

Reapareoe en los Juegos Olímpioos del 468(A.C.),
en Greoia, según orónioa de Antileno de Epífisis� que
nos relata la oe1ebraoión en Olimpia de una oompeti -

oión oiolista alrededor del boSque sagrado de Zeus ,

�ue termina�a a orillas del rio Alfeo. La prueba fué
ganada por Heleno de Antioquía, oon un aparato que só
lo andaba maroha atrás. Se produjo una violenta pol!
mioa a oeroa de la legalidad del prooedimiento utili
'zado por el venoedor, que enfrentó a las esouelas fi
losófioas más importantes del momento. Zinnio el E -

liata hizo populares varias aporias, oomo la de Hele
no y el oangrejo, oon las que pretendía demostrar que
Heleno no podía haber ganado la oarrera. Protón por
su parte trataba de demostrar que el oiolista de An -

tioquía no había reoorrido ningún espaoio, al haber
oorrido maroha atrás. Otros defendían al venoedor,
argumentando que si en las oompetioiones de sal to se Jero,-\\F40 �o't\.\\'o.oo en M-al- t-l\lf.

admitían las variantes de longitud, altura e inoluso (��)

profundidad, no había por que no permitir la marçha atrás en las oarreras y saltos.
La polémioa estuvo � punto de provooar la guerra oon Esparta, pero la deoisiva inte�

1- PIERRE ANTHI�� DE LAVAL: "Catalogue des Resouroes et des Objeots Surrealistes et
de Cirque" (sio)- Nimes 1934.
2- INMANUEL WEBSTER: "Sin duda es el bigote" -(Equipo de Estudios Surrealistas de la

Universidad de Luthe)
3- HERODOTO: "Aegyptum Saohra C}lJ)onioa" (Sólo oonsta en la antigua versión latina).
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venci6n de Dem6crates5con un famQso discurso, zanj6 la oueeti6n. AdemAs se oonsult6 al
oráculo de Delfos que con su habiYual estilo enjcmático, respondi6a "El tiempo y el

espaoio son relativos".

De esta manera Heleno de Antioquia, que habia
sido desterrado, fu' rehabilitado y laureado. Los

poetas oompusieron odas en su honor (entre ellos Pin
daro) y fu' retratado por Protooles, en un ouadro

-

tan perfeoto que algunos al verlo creian que era un

ciclista de verdad y ooorian trAs 61 pretendiendo al

canzarlo, tal era la sensaci6n de movimiento, estre:
llAndose contra el lienzo.

Se pierde de nuevo la pista de la bicicleta,has
ta su fulgurante reaparioi6n en el siglo XVI. Los eè

tudios del Dr. 'Sohulze� oatedrAtioo de Arqueologia
-

en Ann Harbor, oonfirman la existencia de bicicletas
de guerra, forjadas en hierro, entre los hititas; se

gún atestiguan algunas pinturas rupest�es halladas
-

en Siria y Egipto. Se puede fechar su aparici6n en-

tre 1372 y 1368 antes de Cristo. Los hititas fueron
terribles guerreros gracias a sus bicioletas, que cusaban cuantiosas pêrdidas< a sus e

nemigos. Conquistaron la parte norte de Siria, que pertenecia al Imperio Egipcio'por
aquel entonces. En BoghazKoy se encontraron los archivos del imperio hitita, por fort�
escritos en caracteres ouneiformes babilonios, puês los jeroglificos hititas estan por
descifrar. En un angustioso dooumento, hallado en El-Amarna� se puede leer lo que el
general Gaabl escribe al Fara6n a prop6stto de las bioioletas hititasa "Estoy en la
ciudad c6mo un pájaro oogido con lazo. Sus terribles máquinas se mantienen sobre dos
ruedas. Vpmitan fuego y aloanzan gran velocidad. Esouoha la sdplica de tu sdbdito y
manda ayuda, sino tendr6 que huir••••• n

"k, \<.0(\ �vi�ct, V' é1(lò'ff>ò�i "E.ú(r�
'" fO"" tAJ""V.

Por otra parte, restos f6siles de bicioletas oeltas de piedra han sido hallados
en la zona de Stonehenge por Anna Taylor-Smith'. Al parecer estaban adornadas oon o •

ro, plata y piedras preoiosas. Se puede contemplar una reoonstruoci6n de la bioioleta
celta en el museo munioipal de Skipton.

Pero es en 1625 ouando reaparece la bioicleta de manos de Alejandrotto dalla Cro
ce {1583-1648), sobrino de Giordano Bruno y gran amigo de Galileo. Segdn Longfellow�,
fu' oonstruida por Tagliardo y deoorada oon bajorelieves de Dallarino en una aleaoi6n
de bronce, siguiendo el modelo del Codex Pisano de Leonardo (1518), documento 'ste hoy
perdido, que fu' esorito por Leonardo durante su exilio voluntario en la corte de
Francisco l. El aparato oay6 en desgraoia ante los jesuitas y dalla Croze hubo de res

ponder, oomo antes Bruno y Galileo, ante el tribunal de la Inquisioi6n, en Pisa. Ale
jandrotto se present6 al juioio pdblioo,desnudo y ooronado con unas orejas de burro,
oonduoiendo su bioioleta de tres ruedas en linea, que ademAs poseia un timbre con a �

tril y partitura. Una vez en la plaza, a la que lleg6 a gran velooidad seguido por su

familia que oorria trAs êl, descendi6 de su montura y subi6 al estrado, donde recono -

oi6 que aquel aparato no podia andar o6mo ya habian probado Arist6teles y TomAs de A -

quino; pero añadi6: "Sin embargo se mueve", por lo que algunos cientifioos de la 'pooa
le retiraron el saludo. La bicioleta fu' arrojada desde la torre inolinada y sus res-

4- ANTlLENO: "Fragmentos"
5- DEMOCRATES DE EFESO {?-448 A.C.) cuyas obras se perdieron en el incendio de la bi
blioteoa de Al�jandria.
6- OTTO SCHUZE: "Los h¡'�tas" �(Berlin-1921).
7- OTTO SCHL�a O.C. (pag. 212)
8- A. TAYLOR-SI.crTH: "Stones'& It.irrors'' (Cambridge-1969).
9- BELKNAP LONGFELLOWa "Almost two thousand years without bikes assorted stories" (Lon
dreS-1972)
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tos quemados en la hoguera y dalla Craze condenado a tres años sin comer pe�cado y a
destierro perpétuo en Menorca, a donde lleg6 a nado tras un accidentado viaje. Alli se
dedic6 a componer m�sica para timbre de bicicleta y parece que tuvo nuevos problemas.

El documento del juicio de dalla Croze se puede ver en "Demoniolaria, incuba, suo�ba, lex divina juzgatta", página 1.048 y siguientes, bajo el epigrafe "Infernalis baeoi
oletta heretica", que se halla en el Arohivo de Casos de la Inquisioi6n de la Bibliote
ca Vaticana.

Pooo después el papa Urbano VIII, Maffeo Barberini, que ya habia sido burlado por
Galileo, prohibi6 la bicicleta en su enoiolioa "De Uso Pagano".

No hemos de olvidar, para finalizar, la bicioleta india, mencionada por Co16n en
su carta sexta. Dice Co16n en dicha carta que, si bien los indios no conooian el oab�lla ni el silbato, disponian de bicicletas voladoras. Sobre. este punto, el profesorVan Tlnni�k sostiene que las afirmaciones de C016n, que era muy dado a la fantasia, no
deben ser interpretadas al pie de la letra. Segdn Van Tinnick la bicicleta india provenia de épocas muy anteriores y era de origen extraterrestre, efectivamente volaba, si

-

bien a la llegada de Co16n los indios ya no sabian utilizarla para este menester. Sigue
diciendo Que algún lugar del Vaticano se guarda en secreto uno de estos aparatos, fabrlcado en un metal desconooido en la tierra. Cita a este respeoto una carta de Descartes
a la reina de Suecia, en la que el gran pensador afirma haber visto "

••• en el Vaticano
un extraño ingenio, celosamente guardado •••

"

Así mismo niega Van Tannick que a la llegada de HernAn Cortés se celebrara en Méji
00 una importante competici6n ciclista anual. En cualquier caso la bicicleta fué perseguida y prohibida por los españoles y sus poseedores eran condenados a la picota y sus-

10- De uso pagano perversisimo aparatto•••

11- CRISTOBAL COLON: "Cartas a los reyes de España".
12- R. VAN TINNICK: "Los dioses alados" (1968)
13- RENE DESCARTES: "Correspondencia" (Edici6n de Mayntz-1915).
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aparatos destruidos. El padre Bartolomé de las Casas denunoi6 repetidas veoes êste a
bus�. Consultesé a este respeoto el librillo de Fray Damián Cifuentes, donde además
se cuenta el uso de la bicicleta entre los judíos de Toledo, que desapareci6 oon su e�pulsi6n de España por los Reyes Cat6licos.

Por su tortuosa historia, por las perseouoiones religiosas, politioas y sindioa -

les que ha padecido, es por lo que revindioamos para la bicioleta el titulo de Supremo
Objeto Surrealista, frente al teléfono, la horohata, el oame1lo, el taxi y oualquier
objeto inventado o por inventar.

HANS RIDIENIGE VON WURTZ
Baviera - 1979

14- D. CIFtJENTES: "La bicicleta pagana a La luz de Trento".



Capricho

Todo el dia encerrados
En una habitaci6n

Practicando.la acupuntura psíquica
Mirando a trav�s
De mil paredes de cristal
Buscando los reouerdos
Que se le perdieron a uno

De nosotros

El cual suí'Pe
El cual llora
y lo pasa realmente mal

Todo el dia sin comer

Aspirando talco y perborato
Esperando un sueño rezagado
Olvidar la realidad
La paranoia cotidiana
Las sombras de colores

Que se visten de cosas, de nosotros

Que sufrimos
Que 11 oramos

Lo pasamos realmente mal

Las muñecas de trapo duermen por el suelo
No tienen ganas ni de hacer el amor

Tan s610 se marohan dejando su cuerpo
Buscan por un rato otra dimensi6n

y en las paredes
Cuadros blancos y negros
La televisi6n funciona sin imagen.
Son más de las tres
La luna se oculta tras el Banoo aquel
Los labios de Chuohi no tienen color
La gente nocturna se emborraohará
Nosotros lo hicimos en otro tiempo

Para olvidar las oosas que nunca se olvidan
Los espejos que nos siguen a todas partes
La izquierda que de izquierda s610 tiene el nombre
Esa desilusi6n creciente que haoe daño
y nos hundimos en las ba¡dosas, jugando
Con las hormigas. váya un capricho

FERNANDO MARQUEZ
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itA Woody Allen, mi eterno enemigo".

"ANFOR.(� oomo su propio nombre indioa, es todo aquel reoipiente, reoeptAoulo o oonti
nente, que se usa para guardar algo •••

"

Como Vds. son nuevos en esta plaza, y no oreo que oonozoan a Clara, se la voy a pre -

sentar.

Aqui mi prima Clara, aqui unos amigos, alli unas oopas de oazalla.

- EnaantaQ.a,,_

- ¡Chin, ohin! Glu, 8Lu, glu••• HAaaaaaahh!! iQuê rioa estaba la oazalla!

Bueno, al tajo, que si no me despisto. El otro dia me despert6 el admirado, querido ,
bienamado y siempre a sus pies Sr. Direotor de la gran revista LA CAMPANA, de la que soy
un modesto ourrito.

- Tie_" tao, tao, tio, tio, tao, tao, tao, tao, tio, tio, tao, tio y too.

As! de bien hablaba mi despertador, oolooado orgullosamente sobre el bidet de mi dor
mitorio. Eran las ouatro horas, veintinueve minutos y oinouenta y nueve segundos, ouando
de pronto ••••

Riingg, ring, ring, riiing - se puso a ladrar el tel�fono.

Yo dormia en el suelo, agarrado a la teta izquierda de mi prima Clara, soñando plAoi
damente oon los máximos galardones periodistioos que un año de estos van a oonoedernos
por nuestra revista.

-
••• Clara •••• Clara ••• - dije medio dormido y apretando, aún mAs si oabia, la teta de

marras para que mi llamamiento fuera efeotivo.

-
•••• ¡Aaaaaay! ••• ¿Quê ooño quieres? - dijo ella sobresaltada.

,
-

••• Deja de haoer gargaras - y segui estrujando su seno.

- No soy yo, es el te16fono••• y deja de apretArmela, que se me estan hinohando los to
billos - dijo medio axfisiada por mi mano.

Soltê entristeoido el peoho de mi prima y empe06 a busoar el telêfono, mientras Clara
exhalaba un hondo suspiro de alivio y su teta iba reoobrando su primitiva forma. Dispues
de media hora de infruotuosa b�squeda por toda la habitaoi6n, reoord� que el berreante
telêfono estaba en la oaja de zapatos verde que guardo debajo de mi almohada.

¿Mande? - dije desoolgando el aparato •

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

¿Diga? - insisti •

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . .. . . .. . . . ... .

U¡DIGAME! !! '!'" exolam6 por ru.timo, tras un momento de vaoilaoi6n.

Tranquilo Luis Miguel, no pierdas la oalma - dije para mi. Y, haoiJ-ndome oaso adopt�
una pea�� 06moda mientras golpeaba oon los ojos inyeotados de sangre el aurioular OQD-
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tra la oornwoopia Luis XIV que está al lado del horno.

iDIGAMEEE ••• ! ¡HIJO DE LA GRAN PUTA! - grit' al mismo tiempo que me introduo!a el dedo
indioe de la mano dereoha en la nariz •

.

- 'Meeeeee! - exolamó el tierno infante de la Bernarda, por entre las grietas que sepa -

ran nuestros habitáoulos.

Yo estaba fuera de mi, fuera de la oama, fuera del baño y fuera de donde fuese, as!
que golpe' sádioamente oon mi rodillera de ouero la prominente barbilla de Clara, que se

estaba oalzando el sujetador de aoero para penitentes del Katmand6. Su oabeza, unida al

ouerpo que iba detrás, gOlpe6 el bot6n del televisor que estaba a dos metros,'y 'ste se p�
so en maroha.

ZUUUl,UU�UUUUUUUUUUUUUUUU - dijo bostezando el aparato de Televisi6n, pu6s a las oinoo y
media de la madrugada no podia deoir otra oosa.

y
El oanario empez6 oon sus trinos armoniosos, el gato maullaba y destrozaba la tapioeria

del sofá, por no poderse oomer al oanario de los trinos armoniosos, el perro ohupaba de
sus patas la sangre de mi prima Clara, mientras aullaba triunfal, los veoinos aporreaban
las paredes, suelos, teohos y oaoerolas pidiendo limosna a la puerta de la oatedr� de

Brandemburgo, las ratas tooaban la pandereta, TarzAn iba de liana en liana fe1ioitando las
Pasouas a los b�os, y oien negros bailaban una plDlka oonmemorativa •. ,Mientras tanto yo ha

blaba por el aurioular.o

Si, oon él habla - dije.

Buenas noohes, soy el direotor ••• si, de LA CAMPANA••• oomo tardó tanto en desoolgar, �
proveoh' para eohar una oabezadita, y••• si le llamaba para enoargarle un trabajo ••• para
el próximo n�ero, qué por oierto lo vamos a enviar a Laponia••• si, ya sé que no van a en
tender nada, pero oomo tampooo van a pagar••• efeotivamente, oomo los de aqui. Pues el tr�
bajo irá titulado "Anfora" ••• de extensión oomo siempre, unas 195 heotáreas ••• vale, si,

e mejor un ensayo, ya sabe graoias ••• reouerdos a su prima••• Adiós ••• Clio •••

Yo permaneoia desnudo sobre el frio pedestal de mármol, oon el aurioular en la mano,
tan estreohamente ligado a la oreja, que pareoia una prolongaoi6n de mi ap6ndioe. Lentamen
te oolgu6. El libidinoso ohasquido del tel'fono al oaer al pozo del huerto, me produjo tal
exoitaoi6n que fui en busoa de Clara, reoordando oon plaoer la 6ltima vez que me dieron
oon una palangana en el final de las oanillas, hasta aloanzar el orgasmo.

De dos brutales patadas en el hooioo, apart' al ohuoho que estaba montando a mi prima.
la desperté de un golpe en el vientre. Ella ohil16 al ver mi virilidad erguida. Quiso eso�
par pero fuf más rápido y, de un oertero punterazo en los riñones, la derribé al suelo 1

mientras gemia. La arrast� de los pelos al armerio ropero. Tiré al suelo mis trajes de la
garterana y pioador dejando dos perohas vaoias de las que oOlgu' a Clara. Separé sus mus =
los de un taoonazo en la entrepierna; despu6s la penetrê mientras jugaba al Bingo oon los
Coroneles de Greoia. Al fondo se escuchaba un raido gram6fono, entonando melodias deoaden-

...

tes. Cuando sonó Pltd oarro" llegué al orgasmo gritando ••• '" Linear!!.

Me puse la suave bata de arpillera y pasé al estudio para oomenzar el trabajo enoo�esda
do, pensé en hablar de las diferenoias sem!ntioas entre "el Anfora" y "la ánfora", sobre

-

los mil y un usos que tiene el oaoharro, de su antigüedad, de su historia, inoluso pensé
luoubrar sobre su paternidad. Nada me oonvenoia. De pronto, mientras observaba a dos mill�
nes de ohinos jugando al taoo en la despensa de la oooina/tuve una genial inspiraoi6n, Me
puse el gorro de ligar 7 enoaramándome en la taza del retrete esoribi,esoribi en el teoho
oon una lanza despuntada. "ANFORA, oomo su propio nombre indioa es todo aquel reoipiente ,

reoeptáoulo o oontinente, que se usa para guardar algo•••
"

l. M. Ballesteros.

--
------�

-
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Zeops es una oanoi6n de amor

de las ruinas de Armenia,

de las patas de inseoto zumbador

de mi hermosa amada,

la que oanta en las noohes

de primavera-ouasi-verano,

a las adelfas

de tiernos-sonrosados pêtalos,

a la vida en Rawalpindi,

a los buñuelos de aire

impuro y sofistioado a veoes,

serpentiforme siempre,
,

.

estat100.

Zeops son las fresas,

devoradas oon fruiooi6n

por ti,

en mayo,

sobre la barriga

brillante,

de un general de brigada

llamado Eustaquio,
f

o dios sabe que oosa pareoiüa.

Zeops, querida,

es un oulo d� morsa,

inmenso,

en las noohes del tr6pioo,

en las eternas noohes de tu oama.



.....

r:
-

Las multitudes gestioulantes se arrastraban de rodillas delante del Gran Buda.
Habia llegado a travês de ins'¡as extrañas y gabinetee roooo6,por enoima de abra
oadabrantes ajedreoes yaguas turbias de retretes abandonados en estaoiones de f�
rrooarril. Llevaba el ungUento mlgioo en la perfumada faltr�quera.

Guardianes ferooes de negros y laoios bigotes,de enoartuohada y enoulatada ra

bia,repelian las larvas humanas que pedian remotos paraisos oon sUB muñones en �
to.

¡Oh Padre de las Montañas y los futuros Edenes, Mensajero de los �ejos dioses
y portador eterno de los valores, danos tu bendioi6n!

El Buda sonreia paternal mientras trazaba signos al viento sobre miles de hum!
lIadas cabezas ofrendadas a oualquier verdugo de oualquier parte.

Sobre el tunic6n de blanoa sàda destaoaban osouros jeroglifioos y rotundas o�
oes gamadas bordadas por tiernas esolavas de blanquisimas manos en rutilante y au

reo hilo. El sol feroz, reseoador de mêdulas y vasijas de barro,los haoia brillar
oegadoramente.

Rodeaban al Gran Buda melifluos oaimanes de negro y un heohioero de bolsillo
dictaba en sus augustos oidos viejas reoetas, mAgioas f6rmulas y filtros para el
pasmo y la visi6n.

La Gran Magia,a veoes olvidada en tardes lejanas,ore01a oomo un pitaoo puj�te
y lujurioso.

En el W.C. de la estaoi6n el negro Asunoi6n de Paz se masturbaba.
Habia pintado sobre la pareà desoonohada una rudimentaria oabeza de lobo a la

que iba dirigida la seminal ofrenda. Si el ohorro de esperma impactaba en el bl�
00 lograria que los negr1simos y viej�s dioses, de sus divinos ancestros, retoma
ran el oetro y los blanoos se jodieran.

Habia colooado su verga desoomunal sobre un tripode de oañas de bambn�.tabrioA
do por êl mismo la noohe anterior. Sus ojos se dilataban busoando el objetivo ,

mientras sus manos oallosas y burdas manipulaban hábilmente el osouro tim6n que
llevaria a buen têrmino su gozosa peregrinaoi6n haoia el orgasmo.

Los alaoranes se desperezaban bajo las piedras y unos ohavales desnudos haoian
oalaveritas de barro a la orilla del rio para venderlas a los gringos por unos

oêntimos.
El Gran Buda empezaba a sudar bajo las talares vestiduras. Chorros de hediondo

sudor corr1an por sus augustos sobaoos y sus arrugadas entrepiernas.
"''1, Andaban las niguas trepandO por sus debiluohas y blanouzoas pernezuelas que a

traidas por el repugnante olor de sus oojones desinflados, subian ávidas de hin
car sus trompas en ellos.

La sonrisa del Gran Buda se iba haoiendo por momentos mAs dolorida y estereoti

pada y las leidas palabras del Oónjuro ohirriaban oomo relojes ag6nioos.Dirigi6 �
na angustiada mirada de auxilio a los negros oaimanes que oontestaron oon un ges
to de impotenoia. Si se derrumbaban los siglos levantados sobre los pilares de
su maorooefalia reventarian oomo un odre lleno de pus.

El malefioio fálioo del negro Asunoi6n de Paz empezaba a oausar estragos. En
veinte manuales movimientos seria derrumbada la Gran Mentira Blanoa.

Un rojizo resplandor iluminaba ya el s6rdido retrete ritual mientras oabalgaba
sin bridas el Orgasmo Liberador.

,
Crujian las oulatas sobre los craneos de la oastrada multitud anhelante de un

gUentos y palabras de salvaoi6n.
Se quebraban en re06nditos agujeros los huevos de las serpientes y las iguanas

ouando en medio de la agonia y la desesperaoi6n, llevado por manos de servil i�o
ranoia, apareoi6 el enorme plato de paja trenzada por millones de esolavos, el
sombrer6n proteotor, la vasija de viento donde jamás pOdrian oomer ni un grano de
maiZe

Cuando los sedientos inseotos aloanzaban su repugnante objetivo,ouando el pode
roso semen del negro Asunoi6n de Paz se disponia a oatapultarse viotorioso so-

bre ià nefasta oabeza de lobo, el Gran Buda oubri6 sonriente su mondado, oráneo y
el pueblo babe6 una alegre looura de aolamaoiones. El ouerpo del Gran BHda, asi
glorifioado,reoobr6 su energia mientras el negro Asuno�6n se desangraba entre he
oes feoales y groseras insoripoiones murales.

�-tefUi/¿ Ya-tni&nr�.

El Gran Buda se poneoel Sombrero
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Sal.e el. .dol... Lu¡ �n:l.e. La CD.mpi..ño.. ablle 4U edeMo COltapJfl.
él. � blde ilUlllqui.1.o.. la4 o!t.Ll1o.4 CIlean �e4. él. nUlo camlna, SU4 lIWle-

C.Ua4 lw.i.Jiipu. Su /.Jtenie abietda • él. Mpa.je Mio. !Jl.umi.nmlo. SalLo'de Ia»

iinieblru. SU4 ptU04 Ut-deg.ww4. Cami..na. Lo4 l.i.nd.e1t.04 del. b04que l.e ailUl.en.

!f¡eLiUxiiA. él. -d0� c.iLLM .dU4 Oji..l.l.o4 ilr.ide4 i)Ol.pea. Se 4umen.g,e en el. bO-dque.
/f1eJ.i..odiAL? Lo4 ni..Ud.O-d IUl!PM me¡c.1mt -dU4 i..dlltu. SU4 due04 -de conf.unden. Su

l.8J i.niellM -de apal)l1-. Camina, cnm.i.na••• énc.uen:l.lUl -dendeM-d, 1.abetU.n.i:.o-d, tuda»

inacabada», él. .dol. c.eniel.l.eanf.e i.e oPUca. LO-d albol.e.d lr.eiIt.Oc.eclen, l.o4 .doblr.e

paea, Loe e.d/.uelt� 1It1.V"IlU. él. -dudolt CIlea 1Ul.V"4. La upelUlllF ,.úz. L1.tuion .de tOMD..
! V.i...ve¡. •• o CIlee viviA.énc.uenf.1Ul. �-d. Luces cambiAnf.e4 COl.olleada-d. énemi.g.o4
dUAt1li..eM.d, 1.i...el.eA , .dÜtc.eIt04. TempolUll.e-d de �O.d !I ann�. Sal.e. l.o-d l.i:.n.-

deso» del. basque .de afXLl)l1-n. él. vemle !I l.uo vaile. Cami.na, ¡XUO l.eni.o, voJ pau

soda, iUnbILe 40IMol.ien.i0. /!aduna de i..l...tuionu. Alandec.en.. SU4 o.j.o.d mueven cnm.i.nO-d.

!JlUt.Dl:iiA bondad. él. bO.dque ai�. /Jude altlti..ba ob.deltva.A1.g.uno.d queJ.alt.On ailL

La-d iÜtiebi.a.d apanecen, Se debode, Vuel.ve ai�. [ae, !JmUa el. bO-dque,tlWp.i...eF.
Ac.epi.a. Ia noche, ¡ l.u¡l.!Jl.U4.i...onu CIlec.en en el.. Su colUlJOn agAi-eiado ILeju-

venec.e •

Camino', Haw', Viv.i...o', Ac.epto'l.a. muetde. /Jupi.etda. Solla&.e al.g.o
qu.i...�. VLvia», /I101r.Úl4. Bo.dquu , pnado« , tr.io.d. Sollaba-d o vivÚl.d? No pueJ.e4 eabe«;

Tu colUl.Jon no mienf.e, peltO en� Solf.abCLd, no e.d po.d¡J,l.e. ¿ Tan duno e4 v.i...vW

QUi¡o.}J no • Se'que iodo u .duei!o.Soflmlo {JOlt ml. ac.eptmlo poll mL. Ctteatl.o polr. ml.

Yo CIlee' !I vivo mi' .dueño.
(_fASTé!JZ ua.A!JLA

(V!JTOKJA llNJO 79)
79 - ZlJNZlJ •
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Fifaralla de Arlom

Fifaralla de Arlom

Tus antepasados se asustaron del espantapAjaros,

y ahora estás sola,

¿Muy sola Fifaralla de Arlom?

Eres una malla-esponja que se ensombra.

Fifaralla, estás muerta, si muerta, sola muerta,

oon todo su tu vaoio, oon el vaoio que trepana a ti,

por la mañana, por las oortinas.

¡Que se esoapa Fifarall�, que se va, que se va! ••••

Ya se fue, pero no, que ya estA aqui •

.I�

¡Cuántos años Fifaralla!

Eres una garrafa

¿Fifaralla, perdiste el guantelete de piedras preoiosas?

Como nos reiamos los dos de la nuoa oalva del tonto,

estaba llena de maroas de golpetazos, iQu' risa!

¡Ay!,¿te acuerdas? otros subnormales oasi no tienen orejas,

eran romos, eran sillas, no eran lágrimas.

Era divertido golpearlos, golpearlos, golpearlos.

Como nos divertiamos golpeAndolee la oabeza.

Wenceslao
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Plegaria Negra 23

+ iOh, Señor! Señor mio, dime ¿por qu6 esta diferencia de color entre los humanos?

¿A quê se debe que mi piel sea negra, negra como el betdn?

La voz del oielo hab16: Hijo mío, porque asi se proteje mejor de los rayos solares

implacables de la selva, de la jungla•••

- De aouerdo, Señor, pero ¿por quê, entonoes estas manos tan bastas, tan grandes y
rudas de nosotros los negros?

- Verás-ataj6 la voz del oielo-tus manos son asi para ayudarte en las penosas ta -

reas de tu trabajo. Ellas son adeouadas para cortar árboles, para hacer chozas, pa
ra matar al tigre •••

- Tambi'n de aouerdo, Señor, pero ¿por quê estas grandes orejas? ¿Y las narioes e

normes y oon exagerados oornetes? ¿Por quê?

- Escuoha, hijo, escuoha, tus orejas estàn adaptadas para mejor OS" el:.peligro, PA
ra defenderte cuando ruge el le6n, ellas te avisan de la llegada. de la tribu enemic.
gao Y de tu nariz te digo, que es tan grande para que olfatees la lluvia y te defien
das de ella, para que huelas a distancia la llegada de la fiera•••

- En fin, Señor, de aouerdo, pero entonoes ¿quê puñetas hago yo en Nueva York de

repartid�r de leohe? ¿Y mi bisabuelo, mi abuelo y mi padre, quê hicieron toàa su vi
da al pie de lOB rasoacielos? •••• Dime ¡Oh Señor!

Kacerov.
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LA CAMPANA
La Campana es una revista literaria y de la ilustraoi6n, heoha en Madrid, en

el o�tizo barrio de Lavapies.

Podeis mandar vuestras oolaboraoiones, literarias o dibujos, estos dltimos a
tinta ohina,a la siguiente direooi6na

Franoisoo J. de los Risoos Vazquez.

ci Viegen del Puerto NO 27, 80 B.

�iADRID 5

o bien entregarlas direotamente en La Campana.

La susoripoi6n por tres ndmeros ouesta100 Pts. que podeis enviar por giro, o en
sobre opaoo a la misma direooi6n que las oolaboraoiones.
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CUADERNOS DE PENSAMIENTO REVOLUCIONARIO INDEPENDIENTE.

SUSCRIPCION ANUALI 100 PTS. (EN GIRO O BILLETE EN SOBRE OPACO)
FER�ANDO rARQUEZ, VIRIATO 11, 30 DCHA, l·lADRID 10.

Sn ellos 1eereis cosas como esta:

EL 3XTRANJERO (a un personaje de drieu de la rochelle).
EL ES UN CULO DE MUY MAL AS lENTO
LA nISTORIA NO LE LEVANTARA MO:N'tTh';ENTOS
SIEMPRE ESTA EN LOS PEORES SI�IOS
EN LOS MOl-':ENTOS I-iAS I�{OPORTUnOS
SE LE MURIO EL r,:ORITO, AL QUE '�UERIA MUCHO
Y LA FURCIA CON QUIEN DORI.�IA SE LEhESCAPO
EN ALGUNOS PAISES LO QUIEREN FUSILAR

�DICEN QUE ES UN EXPERTO EN EXPLOSIVOS-

QUE SU .HOBBY .8S I,tATAR POR DINERO
NADIE LE PUBLICARA SUS MEMORIAS
ASI QUE NUNCA SABREMOS LA VERDAD
DE SU JBICUIDAD y SADISNO
DE S'� HERlvIETISMO
Y LOS r,li"E J'RESN ADKlRARLO SE EQUIVOCARON DE H01.íBRE

_.

FtRNANDO lI.ARQUEZ



-



0 •• °0.0•0.�···O�o�o •..·

·0···0• •• -9 ·• o

0.0•
•

E.c.o

l/


